
Segunda Tradición
“Para el propósito de nuestro grupo solo existe una 

autoridad fundamental: un Dios amoroso tal como se 
exprese en la conciencia de nuestros grupos. Nuestros 

líderes no son más que servidores de confianza; no 
gobiernan.”
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¿De dónde obtiene A.A. su orientación? 
¿Quién lo dirige? 
Esto también puede parecer enigmático a 
todos los amigos y recién llegados. Cuando 
se les dice que nuestra Sociedad no tiene 
un presidente con autoridad para 
gobernarla, ni un tesorero que pueda exigir el 
pago de cuotas, ni una junta de directores que 
pueda arrojar a las tinieblas exteriores a un 
miembro descarriado—que de hecho ningún 
A.A. 

puede dar una orden a otro ni imponer obediencia 

nuestros amigos se quedan asombrados y exclaman, 

“Esto no puede ser. Tiene que haber una trampa en 

alguna parte.”

Luego, al leer la Segunda Tradición, esta gente de sentido 
práctico descubre que en A.A. la única autoridad es un Dios 
amoroso tal como se exprese en la conciencia de grupo. 
Con escepticismo preguntan al miembro experimentado de A.A. 
si esto realmente puede funcionar así. 

El miembro, cuerdo según parece, les responde enseguida, “Sí. Sin duda es así.” Los 
amigos mascullan que esto les parece vago, nebuloso y algo ingenuo.

Luego empiezan a observarnos con ojos 
especulativos, aprenden algo de la historia 
de A.A., y pronto tienen los hechos concretos. 
¿Cuáles son estos hechos, estas realidades 
de la vida de A.A. que nos llevaron a adoptar 
este principio que a primera vista parece tan 
poco práctico? Fulano de tal, un buen A.A., se 
traslada, digamos, a Villanueva.

Ahora sólo, considera la posibilidad de que, tal vez, no pueda mantenerse sobrio, ni 
siquiera vivo, si no transmite a otros alcohólicos lo que tan desinteresadamente se le dio 
a él. Siente un apremio espiritual y ético, porque puede haber a su alcance centenares 
de alcohólicos que sufren.
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Además, echa de menos su grupo base. Necesita a otros alcohólicos tanto como ellos 
le necesitan a él. Visita a clérigos, médicos, periodistas, policías, y taberneros… y como 
consecuencia, Villanueva tiene ahora un grupo, y él es el fundador. Por ser el fundador, 
al principio él es el jefe. ¿Quién otro podría serlo? 

Pero muy pronto, la autoridad que ha 
asumido para dirigirlo todo empieza a 
ser compartida con los primeros alcohólicos 
a quienes ayudó. En este momento el 
benigno dictador se convierte en el presidente 
de un comité compuesto por sus amigos.

Ellos constituyen la jerarquía de servicio del grupo en su período de formación—
jerarquía autonombrada, por supuesto, porque no hay otra alternativa. En cuestión de 
unos pocos meses, A.A. florece en Villanueva.

El fundador y sus amigos canalizan la espiritualidad hacia 
los nuevos miembros, alquilan los locales, hacen los 
arreglos necesarios con los hospitales, y piden a sus esposas 
que preparen litros y litros de café.

Como todo ser humano, puede que el fundador 
y sus amigos se dejen acariciar un poco por la 
gloria. Comentan entre sí, “Quizás sería una 
buena idea que siguiéramos dirigiendo con mano 
firme Alcohólicos Anónimos en este pueblo. 
Después de todo, tenemos más experiencia. 

Y mira el bien que les hemos hecho a estos borrachos. 
Deberían estar agradecidos.” Es cierto que a veces los 
fundadores y sus amigos son más sabios y más 
humildes. 
Pero muy a menudo en esta etapa no lo son. Ahora el 
grupo se ve acosado por los dolores de crecimiento. 
Los mendigos mendigan. 
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Los solitarios buscan pareja. Los problemas les inundan como una avalancha. Aun más 
importante, se oyen rumores en el seno del grupo que se convierten en un clamor: 
“¿Se creen estos viejos que van a dirigir el grupo para siempre? ¡Hagamos una 
elección!” El fundador y sus amigos se sienten dolidos y deprimidos.

Van de crisis en crisis y de miembro a miembro, 

suplicando; pero no sirve de nada, la revolución 

ha comenzado. La conciencia de grupo está a 

punto de tomar las riendas.

Ahora se celebran las elecciones. Si el fundador y sus amigos han sido buenos 
servidores, puede que—para su gran sorpresa—sean reelegidos por un período de 
tiempo. Pero si se han opuesto enconadamente a la creciente ola de democracia, puede 
que se encuentren sumariamente depuestos. 

En cualquier caso, el grupo ahora tiene un llamado 
comité rotativo, con autoridad estrictamente limitada. 
Los miembros componentes no pueden bajo ningún 
concepto gobernar o dirigir el grupo. Son servidores. 
Suyo es el a veces ingrato privilegio de atender a las 
tareas del grupo. 

Presidido por un coordinador, el comité se 
encarga de las relaciones públicas y de hacer 
los preparativos para celebrar las reuniones. 
El tesorero, que tiene que rendir cuentas ante 
el grupo, recoge el dinero que se echa al pasar 
el sombrero, lo lleva al banco, paga el alquiler 
y otros gastos, y presenta un informe 
regularmente en las reuniones de negocios 
del grupo.

El secretario procura que la literatura esté expuesta en las 
mesas y que se atiendan las llamadas telefónicas, contesta 
la correspondencia, y envía por correo los avisos para anunciar 
las reuniones. 
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Estos son los sencillos servicios que le permiten funcionar al grupo. El comité no da 
consejos espirituales, no juzga la conducta de nadie, y no da órdenes. Si intentan 
hacerlo, todos pueden ser eliminados en las próximas elecciones. 

Y así hacen el tardío descubrimiento de que en 

realidad son servidores y no senadores. Estas 

son experiencias universales. De esta manera, 

por todo A.A., la conciencia de grupo decreta 

las condiciones bajo las cuales deben servir sus 

líderes.

Esto nos conduce directamente a la pregunta 
“¿Tiene A.A. una verdadera dirección?” La 
respuesta es un rotundo “Sí, a pesar de la 
aparente falta de la misma.” Volvamos a 
considerar al depuesto fundador y a sus amigos. 
¿Qué va a ser de ellos? Según se les pasa su 
pena y su inquietud, empieza una transformación 
sutil.

Con el tiempo acaban dividiéndose en dos clases conocidas en la jerga de A.A. como 
“ancianos estadistas” y “viejos resentidos.” El anciano estadista es el que ve lo sabia 
que es la decisión del grupo, que no siente ningún rencor al verse reducido a una 
posición menos importante, cuyo criterio, madurado por una larga experiencia, es 
equilibrado, y que está dispuesto a quedarse al margen, esperando pacientemente el 
desarrollo de los acontecimientos. 

El viejo resentido es el que está tan firmemente 

convencido de que el grupo no puede funcionar 

sin él, que intriga constantemente para ser 

reelegido, y que sigue consumido por la 

lástima de sí mismo.

Unos pocos llegan a estar tan consumidos por 
el resentimiento que—despojados del espíritu 
y los principios de A.A.—acaban emborrachándose. 
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A veces el paisaje de A.A. parece estar repleto de 
estas figuras resentidas. Casi todos los veteranos 
de nuestra Sociedad han pasado en alguna medida 
por esta fase. Afortunadamente, la mayoría de ellos 
sobreviven y se convierten en viejos estadistas.

Llegan a constituir la verdadera y permanente 
dirección de A.A. Suyas son las opiniones 
calmadas, los conocimientos seguros y los 
ejemplos humildes que resuelven las crisis.

Cuando el grupo se encuentra indeciso y confuso, invariablemente acude a ellos para 
pedir consejo. Llegan a ser la voz de la conciencia de grupo; de hecho, son la 
verdadera voz de Alcohólicos Anónimos. No dirigen por mandato; guían con su 
ejemplo. Esta es la experiencia que nos ha llevado a la conclusión de que nuestra 
conciencia de grupo, bien aconsejada por los ancianos, será a la larga más sabia que 
cualquier líder individual.

Cuando A.A. tenía solamente tres años de existencia, ocurrió 

algo que demostró la sabiduría de este principio. Uno de los 

primeros miembros de A.A., muy en contra de sus propios 

deseos, se vio forzado a acatar la opinión del grupo. A 

continuación, la historia en sus propias palabras.

“Cierto día, estaba haciendo un trabajo de Paso Doce 
en un hospital de Nueva York. El propietario, Charlie, 
me llamó a su oficina. ‘Bill,’ me dijo, ‘creo que es una 
lástima que te encuentres tan apurado de dinero. 

Te rodean cantidad de borrachos que están recuperándose y haciendo dinero. Pero tú 
que te dedicas de lleno a este trabajo, andas sin un centavo. No es justo.’ Charlie buscó 
y sacó de su escritorio un viejo estado de cuentas. Me lo pasó y siguió diciendo, ‘Aquí se 
puede ver cuánto dinero ganaba el hospital en los años 20. Miles de dólares al mes.
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Podría estar ganando lo mismo ahora y así lo haría—si tú me ayudaras. ¿Por qué no te 
instalas aquí para hacer tu trabajo? Te daré una oficina, unos fondos razonables para 
gastos, y una buena participación en los beneficios. Hace tres años, cuando mi médico 
jefe, Silkworth, me mencionó por primera vez la idea de ayudar a los borrachos por 
medio de la espiritualidad, la consideré una cosa de chiflados; pero he cambiado de 
opinión.

Algún día, tu grupo de ex borrachos llenará el 
Madison Square Garden, y no veo por qué 
tienes que morirte de hambre mientras tanto. 
Lo que te propongo es completamente ético. 
Puedes establecerte como terapeuta no titulado 
y tener más éxito que nadie en esta profesión.’
“Me quedé asombrado. Sentí unos pequeños 
remordimientos hasta que me di cuenta de lo 
ética que era la propuesta de Charlie. 

No había nada de malo en que me estableciera como terapeuta no titulado. Pensé en 
Lois, que llegaba exhausta a casa después de trabajar todo el día en los grandes 
almacenes, para ponerse a preparar la cena para una multitud de borrachos que no 
pagaban nada a cambio. 

Pensé en la gran suma de dinero que todavía debía a mis 
acreedores de Wall Street. Pensé en algunos de mis amigos 
alcohólicos que estaban ganando tanto dinero como siempre. 

¿Por qué no podía hacer yo lo mismo? 
“Aunque pedí a Charlie que me diera algún 
tiempo para considerarlo, yo ya casi había 
decidido lo que iba a hacer. Volviendo a 
toda prisa a Brooklyn en el subterráneo, 
sentí algo que me pareció una revelación 
divina. No fue más que una sola frase, 
pero sumamente convincente. 

De hecho, era una frase de la Biblia—una voz insistente que me decía: 
“El obrero es digno de su salario.” Al llegar a casa, encontré a Lois 
cocinando como de costumbre, mientras tres borrachos miraban con 
ojos hambrientos desde la puerta de la cocina. La llamé a un lado y 
le conté la gloriosa noticia. La vi interesada, pero no tan entusiasmada 
como creía que debería estar. 
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. “Aquella noche teníamos reunión en casa Aunque ninguno de los borrachos a quienes 
dábamos alojamiento parecía lograr su sobriedad, otros sí la habían logrado. 
Acompañados de sus esposas, llenaban nuestra sala de estar. Enseguida, me lancé a 
contar la historia de la oportunidad que se me ofrecía. 

Nunca olvidaré sus caras impasibles, 
ni las miradas fijas que me dirigieron. 
Con cada vez menos entusiasmo, 
seguí hasta el final de mi historia. 
Hubo un largo silencio. “Casi con 
timidez, uno de mis amigos empezó 
a hablar. ‘Sabemos lo mal que andas 
de dinero, Bill. Nos preocupa mucho. 

Muchas veces nos hemos preguntado lo que podríamos hacer 

para remediarlo. Pero creo que expreso la opinión de todos 

cuando digo que lo que tú propones ahora nos preocupa 

mucho más.’ Conforme iba hablando mi amigo, su voz iba 

cobrando un tono más seguro.

‘¿No te das cuenta de que nunca podrás convertirte en un profesional? Por muy 
generoso que Charlie haya sido con nosotros, ¿no ves que no podemos vincular lo que 
tenemos con su hospital ni con ningún otro? Nos dices que la propuesta de Charlie es 
ética. Claro que es ética, pero lo que tenemos no va a funcionar basándose únicamente 
en la ética; tiene que ser mejor. 

Claro que la idea de Charlie es buena; pero 
no lo suficientemente buena. Esta es una 
cuestión de vida o muerte, Bill, y nada que 
no sea lo mejor servirá.’ Mis amigos me 
miraban con desafío mientras su compañero 
seguía hablando. ‘Bill, ¿no nos has dicho tú 
mismo a menudo en esta misma sala que a 
veces lo bueno es enemigo de lo mejor? 
Pues, esto es un ejemplo clarísimo.

No nos puedes hacer esto.’ “Así habló la conciencia de grupo. 

El grupo tenía razón, y yo estaba equivocado. La voz que 

había oído en el subterráneo no era la voz de Dios. Esta era 

la auténtica voz emanando de la boca de mis amigos. La escuché 

y—gracias a Dios—obedecí.”


